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Meritxell Falgueras i Febrer (Barcelona, 1981) es comunicadora y sumiller. Pertenece a la quinta generación de la boutique de vino del Celler de Gelida, en el barrio de Sants de Barcelona. Licenciada en Humanidades y DEA en Comunicación, es un cupage de letras y vinos. Hace más de veinte años que es sumiller podada por estudios en Inglaterra, Francia, Italia y Estados Unidos. Ha sido reconocida con la Nariz de Oro joven promesa, sumiller del año por Esquire, ganadora del Best Gourmand Award de bebidas sin alcohol por Qué beber cuando no bebes y también de educación vinícola por su libro #ConVinoConTodo. Colabora en televisión, radio, prensa escrita y guías especializadas. Este es su quinto libro y su primera novela. En redes sociales la degustarás como @winesandthecity.


 

Con veintiocho años y muchas ganas de comerse el mundo para maridarlo con los mejores vinos, Meritxell Falgueras, soltera, casi divina y muy valiente, se pasea por la vanguardia gastronómica de la Barcelona de 2010. Acompañada de sus amigas más íntimas, se embarcará en la búsqueda del vino y el hombre perfectos. Un viaje iniciático lleno de glamur que la llevará a catar vinos en París, Toscana e Ibiza. Un menú degustación de descubrimiento y aprendizaje personal, en el que no podían faltar desengaños y decepciones, pero también un sinfín de alegrías insospechadas y felices coincidencias. Un año que terminará revelándose único pese a todo, con proyectos profesionales y personales, nuevas amistades y lecciones vitales destinadas a cambiar el rumbo de toda una vida.

«Mi pasión, entonces y ahora, es el vino: descubrir nuevos elaboradores, maridarlos con platos exóticos y, sobre todo, catarlos. Lo mismo que con las personas: hacer una nota de cata, puntuarlos, clasificarlos, entenderlos e ir más allá de su etiqueta».
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Prólogo

Por Josep Roca

Meritxell Falgueras es madre de Vita y Leo. Hija de Toni y María. Meri es esteta, briosa y seductora. Su currículum es de gran cru classé: comunicadora, escritora, sommelier; y sí, también influencer. Con humanidades y sumillería, corona un rico coupage de cultura. La flecha del vino penetró en su diana desde la tienda que la vio crecer, en el barrio de Sants.

Trois foie rebelle, como lo fue la poeta Maria Mercè Marçal a su manera. Firma con activismo una autobiografía de los años diez, compartiendo entre vinos su fragancia de mujer. Que sirva este libro para celebrar el 140 aniversario del nacimiento de Virginia Woolf, pionera del movimiento feminista. Descorchó la botella de moral vitoriana para expandir el feminismo, la bisexualidad, la importancia del arte en la vida… incluso relató en A Sketh of the Past (Un esbozo del pasado) que había sufrido abusos sexuales.

Es una propuesta literaria de alta intensidad, sin renunciar a la reivindicación de la mujer completa, liberada de prejuicios rancios de una cultura pesada machista e indigesta, como lo es un aciago vino plúmbeo.

Podando en verde los prejuicios sexuales, realiza un ensayo desvergonzado, ingenioso, transparente.

Aquí se saborea amor, academia, ambición, anhelos y retos, entre múltiples géneros sexuales y vinos monovarietales.

Son relatos apasionados, con dejes viscerales, ensamblando sensualidad y erudición vínica.

La escritura es placentera, jugosa, tersa. Gesta sonrisas y activa ojos atónitos ante su cata desvergonzada.

Viste el libro de fantasía de encaje. Leeréis como si os saciara un vino blanco de voluptuosa primavera que la savia altera. Boca adentro, degustaréis una vida de vino de la Divina Meri. Bouquet de flores urbanas, aromas de la Toscana porque, más allá de los príncipes gilipuertas, siempre estará la Reina de Leo y Vita, ELLA. En el paso de boca: cotilleos, corsés y rotura de clichés.

Se saborea la Meri intelectual y romántica.

Desborda anécdotas ilustradas entre hojas de vid, en hojas de papel. Relatos de uvas felices y uvas pasas. Piel tersa y piel pelleja. Lanza sarmientos de amor y sexo al vuelo en la dinámica y bulliciosa Barcelona del 2010.

Un jaleo confidencial, íntimo, a través de su ilustración vínica. Se abre a pierna suelta, a corazón partido. Dejarse ir, dejarse llevar.

Es un libro fino, amoroso y caliente. La escalera oscura del deseo no tiene baranda, nos recuerda Marçal.

A los hombres nos abrumará lo ignorantes que somos desde el prisma femenino. A las mujeres les abrirá a confidencias, donde los secretos del vino y el amor se desnudan a botella abierta. En el vino vives lo que tú quieres vivir. Aquí la botella está siempre llena, denota empoderamiento. Comparte vivencias y coqueteos amorosos entre vino y moda. Ha fermentado emociones y resurge Meri como el león de su abuelo encarándose a los obstáculos.

Meritxell Falgueras, excitante como un cava, enciende la llama del amor y su pasión por el vino que, de generaciones atrás, conserva con una gran madre.

Decía Ovidio: «con amor, el vino es fuego». Enciende las palabras del vino con transgresión y erotismo destapando historias de la Barcelona gourmet y mórbida. Vertiginosa lectura, de agudeza ácida, de sorbo placentero.

Entre hojas del libro, se insinúa la celebración de la belleza, de su maestro Argullol. El mundo se salvará por la belleza, decía Dostoievski en El Idiota. A diferencia de muchos escritores modernos —nos recuerda Rafael Argullol—, Dostoievski opinaba que la vida era superior a la imaginación. Cuando un escritor novel le pidió consejo a este respecto, su respuesta fue contundente: «¡Tome lo que la vida misma le ofrece! ¡La vida es infinitamente más rica que nuestras invenciones!», y aquí hay mucha Meri. El libro huele a sofisticación y perplejidad.

La química de las pasiones escanciada por la dama del cava, la reina del verdejo, la @winesandthecity, la Carrie de Barcelona.

Comparte aventuras evocando el banquete de Platón, persiguiendo o rechazando amores platónicos, pletóricos o fantasmagóricos. Las palabras del vino manan con ritmo, lubricación y divertimento.

Hay fermentación espontánea, caricias de vainilla, un par de taninos, lengüetazos de garnacha, látex de chardonnay, celos amargos, y vinos de hielo que curten el corazón helado. Aquí, entre sonrisas y lágrimas, palpita un corazón de rojo frenesí.

Su tesina fue sobre la metáfora del vino. Si Neruda la inspiró, ella hoy inspira a muchas personas aficionadas al vino, a vivir el vino con colores y texturas abiertas al hedonismo, a la accesibilidad, escondiendo su profunda profesionalidad.

En los espacios de interacción social y virtual, Meri se mueve como las fresas y la menta en un vino fashion triste de someras burbujas, con mucho hielo y en copa blanca y letras doradas.

Es una lectura gozosa donde pasiones, ambición, lujuria o desengaño se descubren entre apetitosas bacanales de adjetivos del vino.

Accedemos con Cátame a su vida anhelada de Carrie en Sexo en Nueva York. La Meri de Barcelona pasea con desparpajo, el descaro de aquellos años de vinos locos, embriagadores, evanescentes.

Su conocimiento y erudición es insólita y sorprende con su porte fashion; por supuesto. Una sonrisa de riesling se apoderará de vosotros en la lectura.

Viene esta aventura literaria precedida de un excelente y erudito recorrido en el mundo editorial, no en vano es su quinto libro, y será un éxito más. El vino la ha removido hasta dar la vuelta al mundo entre viñas, paseos enamoradizos por las nubes de vino y a vender felicidad desde su famosa tienda familiar, el Celler de Gelida, en la calle Vallespir del barcelonés barrio de Sants.

El juego de las sensaciones. El arte del ligue y de la cata. Confidencias con perfume. Tomar un hombre o tomar un vino. Consumar la degustación del lujo con lujuria.

El epílogo extasía por la positividad del post-gusto. Invita a una vita revitalizadora, a un leo y quiero más, a imaginar que vendrán nuevas vendimias y palpitarán los corazones. Mientras, las copas lucirán estrellas, Meri seguirá su paseo por las nubes, entre la tierra y el cielo. Surcará vinos sofisticados con el bisbiseo de unos Manolos; Blahnik, por supuesto.


Take your broken heart, make it into art.
MERYL STREEP

Cuando la amistad es un sentimiento tan elevado como el amor.


Introducción

Hubo un tiempo en que disfrutar de la vida era sinónimo de ser invitada a la inauguración de una coctelería en el Eixample barcelonés, de conseguir reserva en el restaurante más exclusivo de la Costa Brava, de prolongar un fin de semana romántico en una bodega con tratamientos de vinoterapia, de fumarte el piti del deseo o de ver la última temporada de Sexo en Nueva York. En definitiva, una vida en la que las citas no se concertaban por Tinder, ni se quedaba por WhatsApp, ni repasabas el Instagram de alguien antes de decidir si conocerlo en persona.

Ese tiempo existió, al menos para mí. Pisaba fuerte con unos tacones de escándalo, que no sé cómo conseguía calzar durante largas jornadas, y no tenía secretos para mis amigas.

Fue antes de creer en el amor de mi vida, de enrollarme con un hombre casado, de considerar la infidelidad como la peor traición de la pareja o de hacerme un tatuaje. Una época en la que pensaba que sería mejor madre de lo que soy y que nunca les pondría la tele a mis hijos para poder contestar los e-mails urgentes del trabajo. Incluso añoro que mi principal preocupación fuese qué ponerme y no los problemas de salud mental y emocional.

Pero también era un tiempo previo al #MeToo y al uso amplio de la palabra «empoderamiento». Entonces, ser considerada una aprendiz en un mundo de hombres significaba que un maestro vinatero podía excederse sin consecuencias gracias a la cultura del silencio.

Parece que hable de un pasado remoto, pero ni mucho menos. Es una evidencia que el mundo ha cambiado radicalmente, y más a raíz de la pandemia, pero también es justo admitir que no siempre todo fue como es ahora, ni que somos lo que fuimos.

Basta con volver la vista atrás. Tampoco muy lejos. A 2010, por ejemplo. Para mí una fecha clave, mi añada fetiche. Había cumplido veintiocho años, quería comerme el mundo y maridarlo con los mejores vinos. Yo, una viña plantada en el 81 del terroir de Sants, en el Celler de Gelida, viví en primera persona la vitalidad de la vanguardia gastronómica en Barcelona. Ramon Freixa, Mey Hofmann, Carles Gaig, Ly Leap, Carme Ruscalleda, Nandu Jubany, El Celler de Can Roca y Dry Martini de Javier de las Muelas eran algunos de mis compañeros de mesa, risas, bailes y grandes conversaciones gastronómicas.

Mi pasión, entonces y ahora, es el vino: descubrir nuevos elaboradores, maridarlos con platos exóticos y, sobre todo, catarlos. Lo mismo que con las personas: hacer una nota de cata, puntuarlos, clasificarlos, entenderlos e ir más allá de su etiqueta.

Y mi neura: encontrar al hombre de mi vida. Una misión que intuía tan difícil como dar con el vino perfecto, pero también revestida de grandes esperanzas, como las del joven Pip en la novela de Dickens. Precisamente, Great Expectations es uno de mis libros preferidos y su mensaje siempre me ha resultado inspirador.

Dar con el vino y con el hombre perfecto coparon las grandes esperanzas de esa joven que era yo en 2010. Y me embarqué en un viaje de descubrimiento y aprendizaje muy ilusionante, no exento de episodios de desengaño y decepción.

Muy en la línea de los vinos que en nariz preludian un encanto que se vuelve insípido en boca. O las notas que anuncian flores que se vuelven imperceptibles. Un bouquet que se resiste a ser desnudado para llegar a su esencia primaria. Un cupaje que se queda a medias y no alcanza a tener un sabor ni largo, ni fuerte, ni duradero. Como los hombres que dejan un postgusto amargo que ningún tanino vínico puede igualar. Un mal sabor de boca, por así decirlo. O una mala colonia en nariz. Ni el más aromático de los perfumes puede beberse. Porque, por muy bien que huela, es tóxico. Demasiada destilación, alcohol y fantasía.

Hubo un tiempo en que disfrutar de mi vida era sinónimo de descubrir vinos y conocer al hombre perfecto con las grandes esperanzas de Dickens.

En 2010 conseguí materializar proyectos profesionales muy estimulantes, conocer a personas que me dejaron huella y aprender lecciones vitales que han hecho de mí lo que ahora soy.


1. Sangiovese

Un lunes por la noche de finales de marzo acudí a la cena organizada por los viticultores biodinámicos, en el Món Vínic de Barcelona; para mí, el mejor Wine Bar de Europa. Era uno de los actos que se programaban tras las largas sesiones de la feria Alimentaria. Lo organizaba un colectivo de elaboradores biodinámicos europeos. Prensa y profesionales nos dimos cita para probar su variada oferta y conocer el discurso ecológico detrás de su producción: respetar al máximo la viña para que ella respete la cosecha. En el fondo, conseguir la mejor uva como sinónimo de buen vino.

OEBPS/Images/aut.png
ESNLIY BUUON ©






OEBPS/Images/title.png
CATAME
WINES #2CITY

MERITXELL FALGUERAS

Prélogo de Josep Roca

@ catedral







OEBPS/Images/cover.jpg
MERITXELL FALGUERAS








